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W A.LTHER (paseándose muy agitado).-¡ Cómo 1 
"MAGDALENA (con sorpresa).-¿ Estás loca, nifi.a? 
EVA (á Magdalena, aparte).-Ayúdam:e a conquis-

tarle. · 
MAGDALENA.--:i P.er-o si ayer le ví por primera vez! 
Ev.Á..- Pues yo no; lo que me da pena es que le 

he yisto ya en imagen; ¿ no, iba vestido corno Da-

vid? 
MAGDALENA.- ¿ Cómo David? ¿estás loca? 
EVA.-Sí, oomC> David de la lámina. 
MAGDALENA.-Querrás decir como el rey del arpa 

y la luenga barba, del escudo de los maestros. 
EvA.- No, sino como aquel q:ue mató á Goliat, la 

espada en ,el cinto, la hontla en la mano, la cabe­
llera rubia; el David de Durero ... 

:MAGDALENA (sus¡)!irando hondamente.) - ¡David! 
¡ David! . 

DAVID (que ha salido de su escondrijo oon una 
regla en ,el cinturón y una cuerda en la mano). -
¡Aquí estoy! ¿quién llama? 

. MAGDALENA.- ¡ Ah! ¡ qué desgracia! el pícaro nos 
ha ,encerrado. Mira. Si él lo supiese ... nos ha ence-
rrado oompldamente. 

DAVID (oon ternura á Magdalena).- ¡Ah! sí; la he 
encerrado en mi corazón. 

:MAGDALENA. - (¡ Qué fidelidad!) Pero diga usted, 
¿ qué mascarada es esa? 

DAvrn.-Dios me libr,e de ellas, es una cosa muy 
seria... aqui me estoy arrieglando el local para: el 

certamen. 
MAGDALENA.-¡ Cómo 1 ¿ habrá canto? 
DAvrn.- Y sólo un agraciado. Nombrarán maeslro 

al apr-endiz que en nada haya faltado á los esta lutos· 

y reglas del arte. 
MAGDALENA. - Eso merecía aquel caballero. Vá-

monos. 
WALTHER (dirigiéndose rápidamente á las mujeres.) 

- Me permitirán que las 't¼OOmpañe hasta la casa 

del maestro P.ogner? 
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1IAGDALENA. - Aguárdelo usted; él vendrá aqní. 
¿ Quiere usted casarse con Eva? pues le favoreoo á 
usted el lugah.· y la ocasión. (Salen dos aprendices con 
bancos.) Ahora vámonos deprisa. 

WAL'r.mrn.- ¿Pero qué he de hacer"? 
)I\GDALl:NA.- David se lo dirá á 1usted. Oiga, David : 

cuide usted de este caballero; le guardaremos por 
ello algo de la cocina, y si el hidalgo 1lcga á ma~ 
tro, mañana podrá usted atreverse á más. 

(Empuja á Eva.) 
EVA (á Wallher).- ¿Le veré á usted otra vez? 
WALTHER (animado).-Esta m.isina tarde. ¡No sé 

de qué soy capaz; siento renacido mi corazón; nue­
Cvo es para mí todo desde ahora. Sólo sé, sólo am­
biciono una cosa con todos nús sentidos: obtener­
la á usted. Sino con la espada, cantando, ganando 
el premio: para usted mi hacienda, mi sangre, mi 
inspiración. 

EvA (con mucha ternura).- Para usted :rni alma. 
MAGDALENa.~ Vamos al punto á casa que luego 

todo sale mal. 
DAvm (mirando á \Yallher de la cabeza· á los pies.) 

-(¿ Tan pronto qtúere ser éste maestro? mucho 
rnlor se necesita.) 

:\faGDALENA (tirando de Eva por enh·e el cortirón). 
- ¡Vamos! 
(WALTHER se echa conmovido y pensativo en un si­

llón que habrá cerca. En esto entran algunos 
aprendices y arreglan los bancos y lo disponen 
Lodo para el certamen.) 
APRENDIZ t.a- ¿ Qué haces por ahí, David? 
APRENDIZ 2.a-Ayúdanos. 
APRENDIZ 3.a-Ayúdanos á disponer el local. 
DAvm.-Yo fuí el primero en trabajar, ahora tra-

bajad vosotros, que á mí no me da la gana. 
APRENDIZ 2.0- ¡ Qué satisfecho está de sí mismo! 
APRENDIZ 3.0-¡ El modelo de los aprendices! 
APRENDIZ t.a-¡ Claro! como que su maestro es un 

zapatero. 
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APRENDIZ 3.o-Y hace versos mientras cose zapa­
los. 

APRENDIZ 1.0-Los escribe sobre el cuero. 
APRENDIZ 3.2 (indicando con el gesto una paliza).­

¡ Bueno sería curtirle el suyo! · (Siguen riendo.) 
DAVID (después de haber mirado al caballero pen-

sativo y en alta voz).-Vamos; empezad.. . 
W ALTHER (alzando la mirada sorprendido).-¿ Que 

significa ,esto? 
DAYID (más fuerte).-Empezad; así dirá el presi-

dente ; cante usted ahora ... ¿no sabe usted esto? 
\V ALTIIER. -¿ Quién es el presidente? 
VAvro.-¿Cómo? ¿no sabe usled esto? ¿no ha asis- · 

tido usted nunca á un certamen de canto? 
\Y ALTHER.- o, donde los jueces son artesanos. 
D.wro.-¿ Es usted poeta? 
W ALTJIER. - Ojalá. 
DAvrn.-¿Entonres será usted cantor? 
W ALTIIER.-Si yo lo supiese ... 
DAvm.-¿Enlonces, escolar? 
w ALTIIER.- )fo sé lo que es. 
DAVID.- ¿ Y usted quiere ser maestro ·/ 
W ,\LTIIER. -¡ Qué! ¿ tan ¿ tan difícil es? 
DAYID.-i Ah, ~Iagdalena, Magdalena 1 

WALTJIER.-¿Qué dioe? 
D,wm.-¡ Ah ~fagdalena ! 
WALTHER.- Enséñcme usted ; déme usted algún 

consejo. 
Davm.- Señor mío; en un día no se puede ser 

maestro en cantar. Ahí me tiene usted á mí, discí­
pulo del más hábil en Nmemberg, Juan Sachs, y 
llevo ya un año de aprendizaje; aprendo á 'un tiempo 
la poesía y el arte de haoer zapatos; después de ba­
tido bien el cuero empiezo á recitar vocales y con­
sonantes y á encerar el hilo fino y recio ; mientras 
manejo la ruda lezna me entero de lo c(Ue son ver­
sos, y así voy mezclando flores '! espinas. :f:s? he 
logrado con aplicación y constancia, ¿ y qué dira us­
ted que he sacado de todo? 
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W ALTIIER.-Haoer bien un par de zapatos. 
DAvm._- :Mucho trabajo se necesita _para ello, que 

un ~ar tiene muchas costuras, como un canto. ¡ Quién 
pudiese encontrar la regla y la medida exacta! Des­
pués de esLo viene el estribillo, que no ha de ser ni 
muy corto ni muy largo, ni contener palabra que 
se haya usado ya. Pues con todo, el que esto sabe 
no es todavía maestro. 

WALTHER.-¡Válgame Dios! ¿ Y he de ser zapale­
ro por ventura? Enséñeme el arte de cantar ... 

DA YID. -¡ Oh! ¡ si yo hubiese llegado á ser cantor! 
i Quién dirá el trabajo que cuesta! ¡ Quién pudiese 
conocer toda suerle de sonidos y melodías! El so­
nido bre~'e, el llano, el largo, el tono del «papel>, 
la melod1a de «tinta negra, encarnada, azul y ver­
de», la_ de «f~or de romero,, la de «caña de trigo, 
rosa sm espinas, amor ulvidado ruiseñor estaño 
inglés, canela, limones frescos », 'etc., etc. (1). 

WALTHER.-¡ Justo cielo! ¡qué interminable escala! 
DAvm.- Y adv:ierla que esto son los nombres, pe­

ro ahora hay que aprender á ajustar la melodía 
conforme la cantan los maestros ; hay que modular 
exact.amenle cada J>Qlabra, empezar en el tono con­
Yenido, respirar á tiempo, atender á que la palabra 
suene clara y vibrante, no trocar una sílaba por 
otra. BBasla turbarse ó equivocarse una vez para 
perder el premio. A pesar de mi constancia no he 
alcanzado todavía tal perfección. Cuantas veces lo 
prne~o sin c~nse~irloi el maestro me canta luego 
el ana del «tírap1e;, s1 Magdalena no viene en mi 
ayuda, la de «~n y agua». Tome usted ejemplo y 
abandone su poryecto, que hay que ser antes can­
tor y poeta. 

WALTHER.-¿ Qué quiere decir poeta? 
.\PRFNDICES (mientras lrab~jan).-Yaya, á trabajar. 
DAVm.- Venga acá y aguarde un, momento. Si 

logra ser cantor y ajusta los sonidos á la letra, pro-
(1l Sombres raros y convencionales que daban los maestros cantores"á cier-

tas melodfas. SuprimimoR algunos. UN/VE • 
R~o~o DE ' 
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<luciendo una melodía original, alcanzará usted el 

premi-0. · . , ·l 'I ., • 
APRFNDICEs.- ¡Dav1d! ¿Acabar.as de charar. nos 

quejaremos de eso al maestr~·-· , . . . 
DAvID.-Y yo. no os ayudare y va a ir todo mal... 
WALTHER.- l:na prei:,crunta: ¿ Quién será pr-otlamado 

maestro? , 
DAvrn.-El que invei1t:e á 1111 tiempo la melodta Y 

la letra. . , . 
WALTHER (anímado).-Esta recom~nsa es m1 muco 

recurso. He de -obtenerla, nQ hay mas. . • 
DAVID (que ,s,e ha vuelto hacia los apreud1oes~-:­

. Per·o qué estáis haciendo? ¿ hay por _ventura l~c1on 
~.e canto'? ¿ no, sabéis que se trata solo de un nom-
brami,ento? 
(Los aprend.ioes, que habían instalado en el esce-

nario un entarimado grande, _po_nen en su lugar 
otro pequefio, una silla, un pulpüo, un ~no~rado, 

. yeso, etc.; cubre el entarimado 'Un cortinaJe ne-
gro.) ' . 
APRFNDICES (mientras- tra~aJan):-H.ay que C:O~~e~ 

nir en qu,e David es el mas sabio, _Hene a~b1c-ion, 
seouramente para él será el preIDlO ; se figura ya 

t=: u =an cant01·. (Se ríen.) Canta perfectamente s•e1 n 5• ·, 1 
la melodía del «hambre» y la del «p,untap1e» ... , as 
aprendió de su maestro . 
. DAVrn.-Reíd, reíd; p,ue-s precisame~te hoy _q.o, se 
trata de Ín.í; otro se presentará al tribunal sm ha­
ber sido alumno, ni cantor; pasa á poeta, de un sal­
to, y sin más formalidad se figura llegar.ª ser maes­
tro. Conque, disp,onedlo bien todo. Esa,pizarra ~re~ 
del juez (á W.alther), i del ju~z l ¿ T,en~1s ya lllledo . 
Tantos han perdido el prem10 con solo verl·~·-· co­
mo que apunta todas las faltas;_ ;mucho cwdado·, 
que el juez vigila; ,por lo ~emas, hu-e.na _suerlle. 

Q . , abee si o-anaréis la guirnalda. i La gmrnalda men s . i, 
1 de seda fina será para el caballero. 

· APJtFNDICES (cogiéndo,se y bailando ah~dedor de la 
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tarima).- ¡ La .gnirnalda de seda fina será p,ar:i el 
caballer-o ! · 
(Habrán tenmnado el an-,eglo del local en la siguien­

te forma: ,á la derecha, bancos en ~emicírculo. 
En ,el extremo de los bancos, en el e-entro, del es­
cenario, la. tarim.a; á la izquierda un sillón. La 
silla del cantor en frente de la asamblea. En el 
fondo Y. á lo largo de las grandes cortinas, un 
banoo para los aprendices. Walther fastidiado por 
la mofa de los mµchachos, se sienla en uno de los 
bancos delanteros. Pogner y Beckmesser salen ha­
blando, de la sacristía. Llegan á poco otros maes­
tros. Al verlos, los aprendices se retiran y aguar­
dan respetuosament,e jtmto al último banco. Sólo 
David se coloca á la entrada cerca de la sacristía.) . 
PoGNER (á Beckmesser).-Puede usted contar con-

migo, pues estoly decidido á protegerle. ¿ Quién sino 
usted merec,e ,el p,r-emio? ¿ Quién le hará la oposi­
ción? 

BEcKMESSER.- Pero no salgamos del p,unto que me 
tra,e verdaderamente pensativo. Si Eva anula la elec­
ción, ¿ de qué me servirá mi calidad de maestro? 

PoGNER.-A mi ,entender eso no debe preocupar á 
usted; si no piuede solicitarla? 

-BECK:MESSER. - Precisamente por ,eso le ruego que 
hable á la nifia en mi favor, y le diga que la he 
solicitado y que le convengo á usted. 

PoGNER.- Con ni.ucho, gusto. 
BECKMESSER (aparte).- No quier,e ceder, ¿có11?,o evi­

taré ,ese disgusto? 
W ALTHER (viendo á Pogner se levanta y va á su 

encuentro inclinándose prufundamente). - Permí­
tame usted, maestro ... 

PoGNER.-... ¿ Cómo, hidalgo, me busca usted aquí, 
en la ,escuela de canto? (Se saludan.) 

BECKMESSER.-Si las muj,eres la oomprendies-en ... 
pero el ruído les gusta más que toda la poesía. 

WALTHER.-Precisameute este es el lugar, porque 
he de oonfesar á usted que sólo me ha traído á 
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Nuremberg el amJOr al arte. Lo que ayer olvidé de, 
cirles á ustedes hoy me atrevo1 á manifestarlo con 
toda franqueza. Quiero, ser maestro. Quiero que us­
tedes me reciban en su gr,emio. 

(En esto s,e han acercado o~ros maes~ós.) 
PoÓNER (á 1os más próximos).-¡Am1~? Nachtigall! 

amigo Vogelgesang! escuchad ¡caso_ mas raro! este 
caballero conocido mio, se ha dedicado al arte de 
cantor. ' (Le ,saludan y felicitan.) 

BEcKMESSER.-(En fin ; lo probaré y si no, procura­
ré obtener su corazón con alguna serenata. Veremos 
si s-erá sensib1e á mis ruegos. (Se vuelve.) ¿ Quién 

es iese hombre?) 
PoGNER (á Walther).-Crea usted que me alegro 

mucho. Me si,ento rejuvenecer ... 
BECKMESSER--(i Ma1o !) 
PoGNER (continuando).-En mi poder está conce-

der lo que usted desea. 
BECKMESSER,-(¿ Qué quie1~ éste aquí? i Qué alegre 

parece!) · , 
PoGNER (á Walther).- Como le ayudé en la vent~ 

de sus bienes, he de pro~urar qu-e sea usted reci-

bido en el gvemio. . 
. BEOKMESSER.-(i Ojo á ,esle hombre, S1xto !) 

WALTHER (á Po!tner).-Mil gracias por tanta bon­
dad. ¿ Y puedo ~perar que alcanzaré el título? 

PoGNER.-Esto, caballero, está suj-eto á ciertos tr~­
mites · hoy se oelebra una reunión, hablaré á mrs 
com~.fi<eros 'Y me escucharán sin duda favorabl~­
mente.' (Van lleg.ando los dem,ás maestros, y al fm 
Hans Sachs.) Señ.ores, ¿cómo, vamos? · 

V OGELGESANG.-¿ Estamos todos? 
BEcK:MESSER.-Ahí viene Sachi. 
NAOHTIGALL.-A pasar lista. 
lfoTHNER (sacando1 la lista).-HaR sido¡ citados los 

maestros, cuyos nombres voy á leer. El último soy 
yo, Federico Kolhner. ¿ Veit Pogner? 

PoGNER (sentándos-e).-Presente. 
KoTHNER. -K unz Vogelgesang. 
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VoGELGESANG.-Está. 
KoTHNER.-¿ Herman Ortel? 
ÜRTEL.-Está. 
KoTHNER.-¿ Baltasar Zorn? 
ZonN.-Está. , 
KOTHNER.-¿ Conrado N achtigall? 
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(Se sienta). 

(Se sienta). 

(Se si,enta). 

NACHTIGALL.-:-N.achtigall en persona. (Se sienta). 
KoTHNER.-¿Agustín Moser? 
MosER.-Prese_nte., . (Se sienta). 
KoTHNER.-¿Nrnolas Vogel? ... ¿No r-esponde? 
UN APRENDIZ (levantándos-e).- Está enfermo. 
KoTHNER.- Que se alivie. 
Los DEM!s.-Dios lo. quiera. 
E1 APRENDiz.-Muchas gracias. 
KoTHNER.-Hans Sachs. 

(Se sienta). 

DAVID (p1~ecipitadamente).-Aqu,í está. 
_SACHS (amenazándole).- ¿ Y á ti, quién te mete? ... 

D1spensadle, m~estros ... Presente. (Se sienla). 
KoTHNER.-¿ Sixto Beckmesser? 
BECK:MESSER.- Siemp,re oerca de Sachs, para me­

drar y flor,ecer con su ayuda. 
(Se ~ienta_ al lado de Sachs; éste se de.) 

KoTHNER.- ¿ Ulnoo Elsslinger? 
ErssLINGER.-Aqtú ,estoy. (Sentándose.) 
KoTHNER.-¿Hans Folts? 
FoLTs.-Presente. 
KOTHNER.-¿Hans Schwarz? 

(Sentándos,e.) 

ScHWARz.-¡ Por fin!. .. Dios lo quiso. (Siéntase.) 
KoTHNER. - El número, está completo. Vamos á 

empezar por la ieleoción de juez. 
VoGELGESA.l.'<G.-Es pr,eferible dejarlo para después 

de la fiesta. 
. BECKMESSER.- Si estos señores llevan prisa, estoy 

dispuesto á oederles mi sitio y cargo. 
PoGNER.-Dejemos -eso ahora. Pido la palabra para 

un asunto muy grave. . 
(Los maestros se levantan y se sientan -otra vez.) 
KOTHNER.-~l maestro Pogner tiene la palabra. 
POGNER.-O1dme. Como, ya sabéis, mañana cele-
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brarnos todos con juegos y bailes la bennosa fiesta 
de San Juan, y damos al olvido las penas, cada cual 
á su modu. Los mismos maestros abandonan la es­
cuela, y salen alegremente al campo donde el pue­
blo es~ucba nuestras armo1úas. Luego, se celebra un 
certamen, y el canto que obtiene el premio es co­
nocido y alabado en todo el país. Ahora bien ; Dios 
me hizo rico, y como cada cual ofrece lo que tiene, 
mucho me ha dado qué pensar, qué premio podría 
ofrecer verdaderamente digno de mí. A menudo me 
ha lastimado oir en mis viajes por toda Alemania, 
que el ciudadano alemán suelo ser avaro y reser­
vado, atento sólo á atesorar, y sin que se le ímporle 
un comino que nosotros seamos los únicos en todo 
el imperio un poco aficionados al arte. Como eslo, 
señores, nos honra y demuestra cuánto estimamos 
la belleza y la bondad, quiero dar de ello ejemplo 
al mundo. Sabed, pues, que yo, Veit Pogner Vurem­
berg, como aficionado al arte, ofrezco en premio al 
mejor cantor ,en el certamen de la fiesta de san 
Juan, á 11ú única hija Eva, con todo lo que poseo. 

Los MAESTROS (entusiasmados).-¡ Esto es pa'.abra ! 
¡Una palabra basta! Lo que acabáis de decir de­

. muestra de lo que es capaz un ciudadano de Nu­
remberg. Por ello seréis llamado en todos los paí­
ses el bravo ciudadano Veit Pogner. 

Los APRENDICES (saltando alegr,emente). - ¡ Viva 

Pogner! 
VooELGESANG.-¡A quien no le gustaría ser soltero! 
S.A.cas.-¡ Si sería uno capaz de divorciarse 1 
NAOHTIGALL.-i Adelante, jóvenes! 
PooNER.-Pero conste ,una cosa, señores. Como 

yo no prometo un premio inanimado, la niña forzo­
samente ha de lomar parte en nuestras decisiones. 
El premio confiere el título de maestro, pero como 
aquí se trata además de un matrimonio, la novia 
ha de dar su consentimiento. 

BECKMESSER (á Kothner).-¿ Considera usted pru-

dente eso? 
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KoTIINER.-Si bien lo enliendo, en último lugar 
tenemos que someternos á la elección de la mucha­
cha. 

BECKMESSER.- Lo cual me parece peligroso. 
KOTIINER.-¿ Cómo será libre el fallo de los maes­

tros? 
BEc~m:ssE~.-Lo mejor es que la muchacha elija 

el. novio segun le parezca, y sigamos dando, el pre­
mio por oposición. 

~OGNER.- ¡ Cómo! Entendedme bien. Lo que yo 
quiero es que vosotros conoedáis el premio, pero 
que la muc?acha se reserve la libertad de elegir ó 
n_o por mando, ª: que !º alcanzare, en la inteligen­
CJ.a que no podra elegir otro novio, como no sea 
maestro. En ~a palabra; sólo, será su novio quien 
haya conseguido un premio. 

SACHs.-Permítame usled. Me parece que en esto 
no va usled muy acertado. El corazón de una niña 
Y el. amor al. arte del maestro no van por el mismo 
canu?-º· La mteligeucia inculta de la mujer corre 
pareJas con la del pueblo. Si, en última inslancia 
dejáis la elección á la mujer y _queréis honrar ai 
arte, ¿por qué no dejársela también al pueblo de 
acuerdo con la niñ.a? ' 

Los MAEsT~os ~con inquietud, entre sí).- ¡ Oh, si 
esto fuese as1, adiós arte adiós armonía, N ' . ACH;1'IGALL.-No, Sachs, no, eslo sería un dispara-
te; ¡ deJar que el pueblo juzgue! 

S.A.oas.-Comprendedme bien. Harto sabéis que no 
desco~ozco 1~ ;reglas del arte, y yo mismo he 
sosterudo varias veces el riguroso cumplimiento de 
«la ta~la~ura», pero digo, y fiepito que, una vez al 
añ~ s1quiera, no juzgaría inconveniente salir de la 
rutina y la costumbre, con tal que no perdiesen las 
reglas su fuerza y vitalidad. La intervención del 
pueblo daría sin duda por resultado la. seguridad de 
que no nos alejamos del calnino de la naturaleza. 

(Los aprendices se frotan las manos.) 
18 
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BECKMESSER.- i Cómo se alegran los mucharhos ! 
SAcas (continuando con animaci_ón).-:No creo 

que nunca hubiera lugar _á arrepentiros s1, una ~e~ 
al año siquiera, por la fiesta de san Juan, e~ 'ez 
de atraer al pueblo hacia vosolros, como soléis ha­
cer descendiérais de vuestra altura de maestros 
p~a ir vosotros hacia él. ¿ Qué nos proponemos? 
Agradar al pueblo. Pues bien; preguntémosle una 
vez siquiera, si le agradamos. Con eslo el arle Y el 
pueblo florecerían y crecerían de consumo. Esla 
es mi opinión. 

VoGELGESANG.-No me pareoe des~cer~ada. 
KoTHNER.- .\ mí me pareoe lo conlrano. 
N.A.CllTIGALL.- ¿ y si habla el pueblo y me sella la 

boca? . . . 
KoTIINEn.-El arle eslá amenazado de 1gnonuma Y 

decadencia no bien busca el aplauso d~l pue~lo. 
BECKMESSER.- Mucho hizo en este senl1do, q_t~ien 

habla aquí tan recio; sus mejores obras son Jaca-
ras y coplas callejeras. 

Pomn:R.- .\migo Sachs; lo que propongo ya es 
nuevo y basla para esta vez. No es posible hacerlo 
todo de un golpe. Preguntad, pu_es,. á los ma~t~·?s, 
si les conviene el premio con la mdicada cond1c10n. 

(Los ~faestros se le,?ntan.) 
S,1.cas.-Entonces, para mí hasla que la ruña se 

reserve el voto decisivo. 
BEcKMESSER.-(Ese zapatero me encocora.) 
KoTICTER.-¿ Y á quién se propone para la compe-

tencia? Habrá de ser soltero. . , 
BECUIBSSER. - Ü viudo lamh1én. Pregunlelo us-

ted á Sachs. 
SAcHs.-Esto no, señor juez. Si la niña ha de 

conceder el premio, el aspirante ha de ser más 
joven que usted y que yo. 

BECKMESSER.-i También más joven que yo? Gro-
sero. . 

KoTHNER.-El que desee concu~r~r que se presen-
te. ¿Hay alguien que lo haya sollcilado? 
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POGXER. Sí ; o~ rrcomicndo :í w1 jo,·en caballero 
que drsea ser aclmilido al co1H.:urso. Acérquese se­
i'íor Stolzing. Wallher se adelanta y sal~da.J 

BEcK:-.rnss~m.- 1Y lo sospechaba.) Yamos, maestros, 
que es larde. 

~os MAESTROS ,enlre sí. El caso es nuevo. ¡Cómo! 
i Ln caballero! ¿Ilabrú peligro en admitirle? ... Pe­
ro siempre las palahras del marstro Pogner son una 
garantía. 

MoTIJNER.- Para recihir al caballero cou Ja for­
malidad debida. hay que examinarle bien antes. 

P0Gx1m.- En buen hora sea. No he de faltar á la 
regla. 

KoTHNER.- Díganos primero el hidalgo si pro\'iene 
e.le honrado y libre abolengo. 

PooxF.n.-Esta pregunla es inúlil, porque yo sal­
go garante de ello. Por C'arlas ,. clocumenlos res­
pondo qur eslc caballero ,es \\:,allhcr StolziJ~cr de 
Franconia, el último de su familia, quien se h~ ve­
nido á Nurcmberg á hacerse ciudadano. 

BJwrrnESSER (al Yecino).- Nohleza de nue\'O CUl10. 

¡ :\Iala yerba! Eso no "ª bien. 
NACIITIG.ALL (en voz alla).- La palabra <Id amigo 

Pogner es buena garantía. 
S.Ac-Hs.-De mucho tiempo acá, los maestros han 

dejado de distinguir entre nobles v plebeyos. Aquí 
se trata sólo del arle. • 

KoTH1'~R. Pues paso ú preguntarle. ¿ Cuál ha sido 
su maestro de usled? 

WALTHER. Cuando vida en mi tranquilo hogar. 
encerrado en ,el castillo que rodeaba la nieve me 
<lió ~ni maeslro, como herencia de un anlepa~ado, 
un Libro que hablaba de la sonrisa de la primavera 
y su próxima resurrección. Este macslro se llamaba 
\Valther de Yogelweide. 

SAcas.-¡ Gran maestro! 
BECKMESSER.-Pero si murió hace tiempo; ¿ cómo 

pudo enseñarle el arte? 
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KoTnNER.-Díganos usood la escuela á que per­
tenece. 

W ALTIIBR.- Cuando llegaba el deshielo, y se tem-
plaba el aire, s•entía resonar en los bos~es Y en la 
pradera de los pájaros lo que aquel libro me ha-
bía enseñado; allí aprendí á cantar. .. 

BECKMESSER.- Según esto los verderones y Jilgue­
ros le dieron lecciones de canto; no es gran_ cosa. 

Vo1GELGESANG.-Pues de aquí se sacan bomtos ver-
sos. 

BECKMESSER.-i Cómo!... ¡ C"sled le aprueba que su 
maestro haya sido un pájaro! . 

KoTHNER.-¿Qué os parece~ ... ¿Debo continuar exa-
minándole? 

SAcns.-¡ Ya veremos!... Si prueb'.1-, que sabe can-
tar, ¿qué importa dónde _lo aprend10? . . . 

KoTIINER.- Caballero; s1 t1sted se cons1de1 a lo bas­
tante instnúdo en el arte y quiere enlr:1-r en el gre­
mio compone1a una composición origmal, letra Y 

) l:) • 

música; pruébelo ahora :nusm~- . 
WALTHER.-Cuánlo me enseño el libro, de la no­

che de invierno, con su belleza, del bosque Y las 
selvas, con su pompa, del trotar de -~os caballos 
de guerra, y las vueltas ,de la :regoc13ada danza ; 
cuánto me haoen sentir para expresarlo en un canto, 
esto he de reunir en una sola obra. . 

1 BECKill:SSER.-Übservan ustedes, ¡ qué énfasis. 
y OLGELGESANG.-¡ Cómo se atreve! 
.X.ACHTIGALL.-i Caso extraño! 
KoTHNER.-Vamos á ver; elija usted un asunto sa-

grado. . . 1 d 1 
WaLTHER.- Lo sagrado para m1 es el 1mpu so e 

amor· ¡mi esperanza!. .. ¡mi alivio! 
Ko;ID"ER.-Esto no basta ... ¡ ~Iaestro Beckmesser 

vais á encerraros ! 
BECKMESSER (levantándose y dirigi~ndo~e al ence­

rado).-¡ Ingrato cargo el mío ! algu n disgusto, me 
va á costar. Caballero: Sixto Heckmesser sera su 
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juez y va á cumplir su deber junlo al encerado, 
donde apuntará cada falta ; si pasan estas de siete, 
habrá usl:ed perdido. Prometo escuchar á usted con 
toda atención, más para que no pierda usted ánimo 
y no se distraiga, me esconderé. ¡ Mucha suerte! 
1,Se esconde detrás de la tarima con cortinajes, des-

pu~ de haber saludado1 á Wallher, medio por oor­
t~sia y medio por chanza, y corre la cortina.) 
h.OTIINE~ (descolgando de la pared una lablilla, 

que contiene las Leges tabulalur<l' \- Ahí liene 
usted lo que debe sen·irle ele norma. (Leyendo.) «La 
letra de cada canlo de maestro debe ofrecer un con­
junto regular y armónico, compueslo de diversas 
estrofas, sin la menor incorrección.- La estrofa con­
sisle en dos versos con el mismo ritmo y consonan­
te.- La estrofa final se compondrá de Yarios versos 
con ritmo éliferente de los anteriorcs.- Así debe 
estar compuesla la ob1·a.- El autor de un nuevo 
canto, que no contenga más de cuatro sílabas de 
las que figuran en otros, éste ganará el premio., 
,\ hora siénlcse usted en la silla del cantor. 

w ALTHER.- ¿ En esta silla·? 
KoTHNER.- Esla es la costwnbre de la escuela. 
\YALTHER (sentándose. contrariado). - ¡ Por mi 

amor lo hago! 
KoTIINER (en alla voz).- El cantor está ya sentado. 
BECKMESSER (desde su escondite con vo~ chillona). 

- Empiece ya. 
W ALTHER (pausa. - ¡ Empiece ya!... «Asi decía la 

primavera á h-avés de las selvas; repitiólo el eco 
con fuerza y extendióse el grito en torno, y sonó 
luego un ruido, que fué creciendo, como mnrmulld 
de muchas voces que resonaban en el boscrue, muy 
suaves y gratas, y como nota dominante se acerca­
ban. Semejant<i al !jonido de las campanas, se oye 
la alegre multitud, á cuyo llamamiento contesta el 
bosque, renacido á nueva vida; su canto es el canto 


